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El niño es un artista nato, tiene 
toda la curiosidad, toda la capa-
cidad para expresar. Inventa y 
destruye. Recrea permanente-
mente. Sin ir a la escuela, presu-
me saber leer, escribir, cantar y 
bailar. Cuando nos hacemos 
mayores minimizamos esa sen-
sibilidad, aprendemos a fingir 
que no somos, apretamos las 
ataduras que nosotros mismos 
nos agregamos. El artista es, 
ante todo, un niño que se resiste 
a renunciar a su capacidad de 
asombro, a su forma libre de 
leer el mundo. Mantener ese es-
píritu es uno de los grandes re-
tos de la escuela. 

La estética es el ámbito que 
ofrece mayores posibilidades 
para vincular con los procesos 
informales de educación, aque-
llos por los que los estudiantes 
no preguntan si serán motivo 
de examen, que optan porque 
les gusta, y que, en efecto, que-
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El desarrollo de una sociedad 
no solo se mide por los avances 
que muestra en materia de 
ciencia y tecnología y por la 
aplicación de sistemas adecua-
dos de administración y finan-
zas, sino por la forma como los 
ciudadanos desarrollan una es-
pecial convicción para acatar el 
ordenamiento social, ético y 
fundamentalmente jurídico.  

Un obrero de los Estados 
Unidos puede cuestionar las po-
líticas que adelanta la adminis-
tración de turno, pero en nin-
gún momento pone en tela de 
juicio la legitimidad de su mo-
delo democrático. Un marino 
inglés puede adelantar movi-
mientos, en ocasiones violen-
tos, para buscar reivindicacio-
nes sociales en materia pensio-
nal y de seguridad social, pero 
jamás dudará de la integridad 
de su monarquía constitucio-
nal. Un catedrático francés pue-
de encabezar marchas de pro-
testa contra el desempleo o con-
tra ciertas políticas de atención 
social, pero el estado de cosas 
constitucional no se cuestiona. 
Igual podríamos afirmar de un 
ciudadano sueco, suizo o cana-
diense; incluso de un militante 
español, aún bajo la influencia 
de movimientos separatistas de 
carácter regional y cultural. To-
dos estos casos tienen un co-
mún denominador: la madurez 
y creencia de los individuos en 
el sistema normativo jurídico 
que regula sus relaciones socia-
les. Por ello, luego de muchas 
dificultades históricas, ninguno 
de los habitantes de ese tipo de 
sociedades pone en duda la ne-
cesidad de acatar el ordena-
miento jurídico.  

Es la sociedad que se 
levanta bajo 
postulados que 
demuestran su 
incredulidad en el 
sistema.

PARÉNTESIS

SE APRENDE MÁS PREGUNTANDO
Por GONZALO GALLO  

 
Se cuenta que Sócrates enseñó algo valioso la misma noche an-
tes de su injusta muerte en Atenas, 399 a. C.  

Escuchó a alguien cercano que cantaba una hermosa melo-
día que le fascinó y entonces le dijo: 

Repítela de nuevo por favor. ¿Para qué si yo sé que mañana 
vas a morir? Y Sócrates dijo: 

Repítela, es hermosa y antes de saludar a la muerte quiero 
aprender algo nuevo. ¡Qué maravilla! 

El sabio griego recibió sereno a la Hermana Muerte a los 70 
años y solo sabía que no sabía nada.  

O sea, era humilde, y nos enseñó que se aprende más pre-
guntando que dando respuestas.  

¿Cómo está tu apertura de mente para aprender, cambiar, 
innovar, explorar, preguntar y soltar? 

Esas son las acciones que espantan el tedio e impiden que 
tus relaciones mueran o tu trabajo se estanque  ■ 

dan incorporados como profun-
dos aprendizajes en sus modos 
de vida. Sin embargo, el entu-
siasmo de los niños y jóvenes 
en áreas del arte es para muchos 
padres y docentes algo exótico, 
extravagante, perturbador, inú-
til, que resta tiempo y atención 
a las “áreas fundamentales”, a 
“lo importante para la vida”. Son 
estrictos con la idoneidad de 
quienes sirven las “ciencias pu-
ras”, pero laxos en exigencias 
para los que ofertan asignaturas 
humanísticas, en particular la 
estética. Esa apreciación eviden-
cia el canon de prioridades en 
nuestras sociedades. Pero los ar-
tesanos, los artistas, los que es-
culpen, los que hacen música, 
los poetas, los que danzan, son 
los que mantienen vivo el espí-
ritu de los pueblos, recrean y 
mantienen viva la cultura. Lo 
exótico es encontrar un artista 
“mala gente”, porque el arte pule 
la mente y el corazón; con la 
sensibilidad estética llegan las 
marcas de humanidad en el ser 
humano. Por el contrario, basta 
repasar el recorrido de los per-
sonajes bárbaros y crueles de la 
historia de la humanidad para 
darse cuenta que no han tenido 
sentido de la estética. 

¿Es posible dar alas al arte y, 
a la vez, cumplir la tarea de la es-
cuela? La escolaridad de la sola 
instrucción no tiene sentido; sin 
el arte, le faltaría el soporte nu-
clear de la formación humanís-
tica. El arte, en cualquiera de sus 
expresiones, abre posibilidades 
para las demás áreas del currícu-
lo; como expresión sociocultu-
ral, no es instrumento para edu-
car, es educación. Las experien-

cias de instituciones educativas, 
que se la han jugado con el fo-
mento de la expresión artística, 
han sido exitosas. 

Los mejores colegios no son 
los que tienen óptimos resulta-
dos en matemáticas, son los que 
tienen destacado impacto en 
desarrollo de humanidad; son 
los que recuperan la conversa-
ción, el recurso de la metáfora, 
la poesía, la danza, la pintura, la 
escritura como escena de creci-
miento y encuentro consigo 
mismo; la música como lengua-
je universal que no precisa pala-
bras y forma sentido de colecti-
vo -nadie puede tocar su instru-
mento ignorando las otras par-
tituras-; la representación his-
triónica, ojalá de creación colec-
tiva, que aguza la observación 
silenciosa y la capacidad analíti-
ca de la cotidianidad -es la for-
ma artística más directa para 
“ponerse en los zapatos de 
otro”-. Si este sentido social ilu-
minara las políticas educativas, 
tendríamos currículos que ele-
varían el nivel de vida de nues-
tras comunidades, habría res-
ponsabilidad ambiental, gestos 
fehacientes de solidaridad, justi-
cia intachable, políticos hones-
tos y científicos integrales.  

El desarrollo humanista abre 
horizontes para el desarrollo tec-
nológico. Lo que no será tan fácil 
en el sentido inverso. La opción 
inteligente está en encontrar un 
punto de equilibrio de razón y 
humanidad entre la tecnología, 
las ciencias puras y la que sigue 
siendo la cenicienta del currícu-
lo: la estética, que no es otra cosa 
que el disfrute y respeto de lo 
que nos prodiga el universo  ■

EESTÉTICA, LA 
CENICIENTA DEL 
CURRÍCULO
Por 
ÓSCAR HENAO 
oscarhenaomejia@yahoo.es

No sucede lo mismo, en tra-
tándose de sociedades como la 
nuestra. Por el grado de desarro-
llo, por los movimientos históri-
cos, por las desigualdades en el 
trato social, por la heterogenei-
dad y separación entre los secto-
res, subsiste un intenso y tácito 
deseo por desconocer la legiti-
midad del sistema y por tanto, 
desobedecer las normas que 
surgen del mismo y a las autori-
dades que tratan de aplicar el or-
denamiento. Constantemente 
se cuestiona la representativi-
dad del régimen, se desconoce 
la efectividad del ordenamiento, 
se desconfía en la pulcritud de 
las autoridades. Es la sociedad 
que se levanta bajo postulados 
que demuestran su increduli-
dad en el sistema. Frases recu-
rrentes que enmarcan todo un 
pensamiento. Son comunes ex-
presiones como: “hecha la nor-
ma, hecha la trampa”, “la corrup-
ción es normal en sus justas 
proporciones”, “la ley es para los 
de ruana”, “la norma no pegó en 
determinado medio social”, “se-
ñor agente, es que usted no sabe 
quién soy yo”. En fin, cientos de 
expresiones que muestran el 
desdén que existe por un orde-
namiento que se considera ile-

gítimo. Por eso se ignoran las ór-
denes de la autoridad, por eso se 
reacciona violentamente cuando 
actúa y por ello, esta tiene cierta 
propensión a exagerar sus actua-
ciones. El ciudadano corriente se 
siente ultrajado cuando la autori-
dad actúa, porque considera in-
justo que se le exija acatar las 
normas, mientras la impunidad 
campea libremente en campos y 
ciudades y los verdaderos delin-
cuentes se sientan como reyes a 
conversar con el gobierno.  

Se presenta un fenómeno de 
desajuste entre el ordenamiento 
y las conductas que pretende re-
gular. Todo ello implica un alto 
grado de falta de desarrollo y un 
preocupante desajuste en las re-
laciones sociales  ■
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LLEGITIMIDAD Y 
OBEDIENCIA A LAS 
NORMAS
Por 
LUIS FERNANDO ÁLVAREZ J. 
lfalvarezj@gmail.com

de, en su esencia, a una propues-
ta privada presentada por el gre-
mio de la Cámara Colombiana 
de la Infraestructura, seccional 
Antioquia en el 2009 denomi-
nada Nuevas vías urbanas del si-
glo XXI Concesión corredor par-
que vial del Río Medellín, cuya 
descripción se puede encontrar 
en la revista Anales de Ingenie-
ría, edición 910, de la Sociedad 
Colombiana de Ingenieros o en 
www.lgm.com.co/publicacio-
nes/Publicacionesv/SCIRIO.pdf  

Los autores de esta propues-
ta privada son, el director de la 
CCI en Antioquia y el ingeniero 
Antonio Vargas del Valle, quien 
fue contratado por la alcaldía 
para ejecutar, con dineros pú-
blicos, este proyecto, el cual, en 
el 2009, ya había dicho gremio 
presupuestado en 1,4 billones, 
“sin incluir los costos de trasla-
do de redes y la reubicación de 
3000 hogares que actualmente 
ocupan áreas de la franja reser-
vada”. El desplazamiento será 
muy importante, para final-
mente tener una vía urbana 
concesionada. “No hay esco-
gencias ni preferencias”, había 
afirmado el Dr. Gaviria. 

Este tipo de proyectos, es-
tructurados de esa forma, van en 
contra del espíritu de la Ley 1508, 
pues aquí se tendría una figura 
innovadora, la cual podría bauti-
zarse como una APPPE, es decir, 
una Alianza donde el Privado 
Propone y el Público, con su di-
nero y corriendo con todos los 
riesgos, ejecuta  ■

A raíz del atraso en infraestruc-
tura del país, en el año 2012 fue 
expedida la ley 1508, por medio 
de la cual se estableció el régi-
men jurídico de las llamadas 
Asociaciones Público-Privadas 
(APP). Esta ley señala que exis-
ten dos clases de proyectos que 
se pueden ejecutar por medio 
de las APP: los primeros, los lla-
mados “Proyectos de Asociación 
Público Privada de Iniciativa Pú-
blica”, y los segundos son los 
“Proyectos de Asociación Públi-
co Privada de Iniciativa Privada”. 

Con esta herramienta, las au-
toridades tienen un valioso ins-
trumento para ejecutar grandes 
proyectos de desarrollo sin com-
prometer la totalidad de los re-
cursos públicos, pues busca la 
“transferencia de riesgos entre 
las partes” por un lado y el apro-
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vechamiento de los conocimien-
tos y experiencias de países que 
ya han recorrido el camino que 
nosotros ahora empezamos. 

En el folleto Parques del Río 
Medellín. Síguele la corriente al 
proyecto que le cambiará la 
cara a Medellín, el señor alcalde 
al responder a la pregunta ¿Qué 
aporte le da al proyecto el pro-
ceso (del concurso) ya ejecuta-
do? dice: “Una garantía de ido-
neidad. No hay escogencias ni 
preferencias”. Previamente ha-
bía señalado: “Lo responsable 
es que un proyecto de esa di-
mensión se diseñe mediante 
un concurso internacional; es 
decir, con participantes y jura-
dos internacionales, porque la 
magnitud y la proyección lo re-
quieren, eso hace que sea un 
ejercicio con transparencia e in-
tegración de las mejores capaci-
dades” y más adelante indicó: 
“La ciudad se consolida. Ya es 
reconocida como un lugar con 
innovaciones importantes en el 
desarrollo urbano, que son refe-
rentes en el mundo”. 

Hasta aquí todo parece muy 
bien, pero lo que no se ha dicho 
o poco se conoce, es que el pro-
yecto Parques de Río correspon-

PPARQUES DEL RÍO, 
¿UNA APPPE?
POR 
LUIS GONZALO MEJÍA 
lgm@une.net.co

APPPE, alianza donde 
el Privado Propone y 
el Público, corriendo 
los riesgos, ejecuta.
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